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A Simón le gustaba 
disfrazarse.  
Se disfrazaba de oso,  
de lobo o de caballero.  
Y entonces se sentía 
fuerte y capaz,  
y se olvidaba  
de ese otro Simón,  
el requetemiedoso.  
Pero una noche tuvo  
un sueño muy raro  
y pensó que ya era hora 
de quedarse para siempre 
con el disfraz de Simón 
valiente… 
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Enfréntate  
a tus miedos  
y los vencerás  
por goleada.
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A mis hijos, Raúl y Carlos,  
por todos los miedos superados.
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A Simón le gustaba disfrazarse. 
A veces se disfrazaba de oso. ¡Qué bien 

hacía el oso! ¡Qué fuerte y fiero se sentía! 
Rugía, arañaba, se ponía en pie sobre dos 
patas, perseguía a otros animales (su her­
mana Lola, su hermano Ramón). Sabía 
esconderse muy bien de los cazadores 
(su madre, su abuela). Pescaba salmones 
en los ríos y se comía toda la miel de los 
panales.



Cuando Simón se disfrazaba de oso, 
sabía que no era un oso. ¡Pero lo hacía tan 
bien como si de verdad lo fuera!


